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Al abordar este tema es necesario hacer, aunque de forma somera,
algunas consideraciones sobre la espiritualidad del hombre del medie-
yo. Estas, sin duda, nos ayudarán a comprender el papel tan importan-
te desempeñado por las reliquias en sus creencias y prácticas religiosas.
A excepción de la plegaria litúrgica de los monjes, la oración ape-
nas era practicada en el mundo medieval. Sólo el Pater Noster y la pri-
mera parte del Ave María eran conocidos por todo el mundo. Los Sal-
mos tuvieron un papel destacado entre los clérigos y los laicos cultos
que impulsaron su traducción a lengua vulgar.
Así pues, la relación del hombre con Dios no puede explicarse sólo
mediante la plegaria. Hay que buscar otras formas de devoción en las
que los ritos y los gestos sirven para establecer el contacto con la esfe-
ra de lo sobrenatural. Estas se van encadenando de modo que unas con-
ducen a otras.
Entre las prácticas piadosas, la peregrinación ocupa el lugar por ex-
celcucia. Entendida en un sentido amplio. se trata del viaje, emprendi-
do individual o colectivamente, para visitar un lugar santo, donde se
manifiesta de un modo particular la presencia de un poder sobrenatu-
ral. De esta forma, está presente en casi todas las religiones. En el ám-
bito cristiano puede tener dos finalidades diferentes, bien la visita de
los Santos Lugares, bien el culto de los santos y de sus reliquias. Pero,
en cualquier caso, salvo extraña excepción, los lugares destino de pe-
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regrinación son aquellos que guardan iníportantes reliquias. Dios actúa
por medio de ellas.
El poder de las reliquias era ilimitado. Según la doctrina de San Gre-
gorio Nacianceno. cl que toca o venera los huesos de un mártir partici-
pa de la virtud y gracia que reside en ellos y que es la misma del Poder
que tiene su santa alma>. Juuito al culto a las reliquias cíe los mártires,
sin duda el fenómeno mas característico en Occidente, entre las mani-
festaciones de la fe cristiana, fue el culto a las reliquias carnales cte (>ris-
to. Gotas de su sangre se creía que habían sido recogidas durante su ago-
nía, habían impregnado su paño de pureza e incluso habían llenado
místicamente el cáliz del Ci raal . Por contacto y analogía, todos los ms—
truníentos de la Pasión se convierten en preciosas reliquias, particular-
níente la níadera de su cruz.
Aunque obvianientc nos vamos a centrar en su significación reli-
giosa, no hay que olvidar el aspecto económico y los pingúes beneficios
qttc las peregrinaciones proporcionaban. Era una razón mas para que
obispos y abades quisiesen dotar a su iglesia o nionasterio de una reli-
quia insigne, que atrajera la piedad de los fieles. Sabían que el porve-
nir y la celebridad de ~u monasterio dependían cmi buena medida cíe su
tesoro de reliquias.
Frecuentemente se convertían en fuente de financiación para sus
construcciones. Recurrían para recaudar fondos incluso a lo que Gim-
pcI llanía «tournées de reliqítes»’, ya que. a menudo, salían de sus líníi-
tes fronterizos para obtener recttrsos y contribuir a termninar obras ini-
ciadas e interrumpidas.
Este afán por poseer reliquias condujo. ya desde la anligíedad, a
una serie de excesos. En 386 Teodosio recuerda las prescripciones en
vigor sobre el desplazamiento de los cuerpos. pues cl comercio de reli-
quias se bahía convertido en un negocio lucrativo. A coníienzos dcl si-
glo IX se forma en Roin a un a asocí acmoíí coíí sagrada a la vemita dc reí
quias. El niás uíotable de los traficantes lite un diácono llamado
Deusdona que, como Roma e ltalÓx scilo le otrecian una débil salida, ha-
cía 827 se decidió a intentar la exportación. Su viaje en 827 a Aix—la-
Chapelle. le dio a conocer y hacia 830 se le encuentra niás allá de los Al-
pes4. En 1215 el IV (>oncilio dc Letran prohibirá venerar un objeto sin
permiso expreso. A partir de ese nioníento el culto a las reliquias per-
derá algo de intensidad.
En el propio Codcx Calixtino se alude explícitamente a ciertos in-
tentos de manipulación dc reliquias. Al referirse a la visita del cuerpo
de San Le on a rcl o cíe í ini oges clice. ¡¡.s’ sagrados res to.r so,t tu cliiiOit —
bies. A sipues, rt¡boricense los’ monjes de Corbiguy, que dicen poseer el
cuerpo de Sauí Lecni cm ato, puesto qn e, como dqin u os, ecu ¡líodo a ¡gí tu o p oc—
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de ser movida la más insignificante porción de sus huesos o de sus ceni-
zas. Los corbiniacenses, pues, yo/ros muchos clisfrutan cte sus beneficios
y milagros, pero se equivocan en cuanto a su presencia corporal, puesno
bis bien tic> podido ellos tener el cuerpo de Smi Leonardo, dan culto etilo -
gar de San Leonardo de Limoges al de un cierto varón llamado Leotar-
do qtíe,se cUte que, colocado en un arca de fílata, les jue llevado de las
tierras de An¡ou, y cambiándole el non> bre propio después de sti muer-
te, como si hubiera de ser bautizado de nuevo, le impusieron el nombre
de San Leonardo, para que con la tanta de tan gran cíe y famoso nombre,
es’ decir, de San Leonardo cíe Limoges, fuesen allá los peregrinos y los
enriqttecíeran con sus o/rendas»>.
A través de las reliquias sc presentaba lo santo al pueblo en forma
visible y como una fuerza que actuaba mágicamente. Así pues. la ex-
posición y veneración de estas reliquias implicará el lujo y riqueza de
sus envoltorios. Se elegirán los materiales niás preciados y preciosos e
incluso el propio edilicio arquitectónico adquirirá, a veces, el valor dc
relicaric). conio es el caso de la Sainte Cliapelle de Paris o la basílica de
San Francisco en Asís.
Los materiales usados (oro, plata, marfil, piedras preciosas, perlas,
etc.) generalníente tienen valor simbólico intrínseco, que se desvela ya
en el relato del Apocalipsis cuando se describe la Jerusalén mesiánica
(cap.21, V.15-22). Numerosos son los autores que en el ámbito medie-
val, insisten en este aspecto. Es esta imagen dc la Jerusalén celeste la
que trata de plasmuarse en la construcción y decoración de las iglesias.
Además, las riquezas que guarda la casa dc Dios ayudan a atraer a la
población hacía la fe. » En oro, plata y piedras preciosas, dice Rupert ¿le
Deutz (1/29), se enciende en caclct uno de los lugares una oraciórt so—
lenín e»’.
La variedad tipológica que presentan los relicarios es muy intere-
sante. A veces, ante la gran demanda llegaron a realizarse más o menos
en serie, dentro de un proceso de industrialización que. a menudo, les
resta calidad artística. Pero, habitualmente, se hacían en función de la
reliquia que iban a contener, lo que determinaba una iconografía y una
forma precisa.
Las reliquias, signos vivos y palpables de Dios, desenípeñan un pa-
pci básico, la realización de milagros. Tomar el bastón de peregrino sig-
nifica. como dice Vauchez «ocupar un espacio sagrado clortde la ¡íoten-
cta divincí ha escogido inanifestarse mediante los milagros».
Los milagros suponen un medio de comunicación con el más allá.
Dios continúa revelándose al honíbre mediante prodigios. Manifiesta,
además, su protección a la Iglesia. en un época difícil por la amenaza de
las herejías. Para dar notoriedad y autenticidad a los milagros, se escri-
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ben los ncLibelli» ,con sus relatos que se leían al pueblo, a veces ante la
presencia de los niiraculizados. Esta costumbre parece que fue intro-
ducida por San Agustín que incluía algunas lecturas en sus serniones.
En este sentido, en el Libro Segundo dcl Codex (?alixtino, donde se
recogen los veintidós rn i 1 agros nías ini porta tites de un total de ve i n ti—
siete, se hace hincapié en la trascendencia que tiene la difusión de los
milagros así cotno el modo en que se narren. Comienza dicicíído: «Es
de s’t¡ tua ii/-ip orían cía encoin endar ci la c.’sc.’r¡líí cci y dar a perpc”liía memo—
ría pci/ni honor de nuestro señor Jn’sucrísío los’ rítilagros cíe Santia go. I->or-
tic ci i ser itarraclos por expertos los c/c>tllplos cíe los satílos’, son 1/lo vídos
tui osanícii te ct 1 un tor y dít 1: tuca de Icí pci Icia celestía 1 los cora zoit ns’ tic’
los o ven tes»<.
La propia guía de Ayníeric aconseja la visita cíe aquellos lugares douí —
de se guarda n reliquias De este irodo. e ti su ca miii no hacia Sa u ti a o o y
hasta llegar al objetivo ni á xi un o, la ve ti eració u del se p ulero dc í pro pío
santo, los peregrinos jacobeos se del enelí en aquellos sitios dondc cxus
temí cLicrpos c) fragunent os de sauí tos. Ant e ellos rezan , sol i citan su pro
tección y escuchan las milagrosas historias cjuc de ellos se cuentan Asi
fortalecen su espíritu e incluso muchas veces obtienen los lavoi es solí
citados por su mediación, antes de culminar su x iaje.
LI Libro Qui u to. cuí su capítulo VIII, t rat l)e los cuerpos cíe los
sctn tos cine descansan cii el Caníino dc San tía go x c¡ííe deten sel vtsttci-
dos pn>r sus perc~gciiíos»”. 1-1 ace uíí reí ato sugu mc nd o las cuatro vías pr(i—
puestas e ti tierra fra n cesa. 1 lama la a te ti cuon q uc cuí uííá s de u u a oca —
sión, alude a sus ricos sepulcros hechos cíe oro plata y piedras preciosas.
La en u ilíeracióuí couí cl u ye cmi tierras espcífiOl as don de la relación es
bastauí te ni ás breve. sc ni emicio n a u el e ucí po dc Sauito Dom i tigo; los cíe
San Facu u do y Fn liii tivo, e u ya basílica eva tito ( arloniagno: en Lcó mi,
cl cuerpo de Saui Isidoro ~&por ti 1 ti nno, cuí ( ompostcla, el cligii isi uiio ame
po del Apóstol Santiago. De este modo. pc rc gn nací on. ve u eracióui cíe
r”liuiis y suplica del milagro integran etícqú. - para la obícuicion sc tina prác-
tica piadosa Fundamental en el medie \“O.
A pesar de cí ue el Cal ixt iii o es basta u le pa reo al re len rse a Espa ña.
son u u me rosos los lugares poseedores de reí íd u i a s cuya visita era nias
o uííe u os t)bligada. Convie u e nect~rdar a este respecto que la práctica del
culto a las reliquias de los santos era espccialníente recomendada pon
la vieja liturgia líispana’’’.
Sin duda, con el paso del ti enípo . los pe regrin os que tra tísi t aba u por
los camití os. era u objeto de prodigios y milagros cuya 1am a se di lun cl la
con prontitud. Así determinadas imágenes y reliquias adquirían re-
nombre y sc convertían taníbién en centros de veneración. El peregri-
no con frecuencia encontraba en ellos la solución a sus problemas a ve-
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ces antes de llegar a la tumba del Apóstol. En otras ocasiones, el favor
que no había obtenido del Santo, lo conseguía a su vuelta. En este sen-
tido, por ejemplo. el culto a Santa María la Blanca, en Villalcazar de
Sirga, llegó a rivalizar con el propio Santiago.
De las distintas vías de penetración desde suelo francés, elegimos la
de mayor tradición jacobea, la que une Roncesvalles con Santiago dc
Compostela. Dados los límites impuestos para el articulo, sólo haremos
referencia a algunas reliquias, así como a sus envoltorios.
Sin embargo, los relicarios que señalaremos son suficientemente sig-
nilicativos para obtener una visión de su variada tipología, teniendo en
cuenta la diferencia cronológica y la finalidad. La función del relicario
no se liníita a proteger y honrar, por la calidad y el brillo de los mate-
riales empleados, una determinada reliquia. Además debe hacer visible
su presencia, bien mostrando la reliquia directamente, bien a través de
símbolos, iconografía o evocando su forma.
Si (a ruta de Somport debió su prosperidad al tráfico comercial, fue
el espíritu de cruzada cl que abrió la de Roncesvalles. Al viaje jalona-
do por reliquias y cuerpos santos vino a superponerse el trazado por la
itnaginación épica’’.
En este sentido, encontramos en la propia colegiata de Roncesvalles
un níagnífico relicario conocido popularníente como Ajedrez de Carlo-
magno. El eníperador se convirtió en la figura central y tanto los pere-
grinos que iban a Compostela como los cruzados que venían a luchar
contra los moros, le consideraran su patrono. En el Libro IV del Codex
Calixtino sc cuentan las tres apariciones de Santiago a Carlomagno con
el encargo de liberar a España de los sarracenos y visitar su sarcófago.
La versión del Pseudo-Turpín presenta al emperador como cabeza
del imperio de occidente, guerrero invencible. gran político y le atri-
buye legendariamente el descubrimiento del sepulcro. El destino de
Santiago estaba, pues. indefectiblemente unido al de Carloníagno.
El nombre con que se conoce esta espléndida pieza de plata y es-
níalte traslúcido solo se explica recurriendo a la leyenda. Por su dispo-
sucuon en fornía de tablero, se creía que el emperador jugaba al ajedrez
sobre él en Valearlos cuando Roldán, al darse cuenla de que había sido
traicionado, hizo sonar su cuerno para prevenirle. Se dice que tocó tan
fuerte que a la tercera vez la sangre le salía por la boca y la nariz y aun
el mismo cuerno reventó de un lado. Asi certifica haberlo visto con sus
propios ojos el viajero Domenico Laffi, quien estuvo en Santiago en tres
ocasiones, en 1666, 1670 y l673’~. De igual modo, se pensaba que había
sido donado por el propio emperador
En realidad la obra corresponde al siglo Xiv y lleva punzón de Mont-
pellier. Presenta forma de tablero rectangular Tiene alma de madera.
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Treinta y dos casillas que contienen reliquias cerradas comí cristal de ro-
ca, alternan con treinta y umía placas esmaltadas. Si a estas añadimos
veinte más que se distribuyen por el níarco tenenios un conjunto de cin-
cuenta y u mía Li ¡fluías cíe. esuna 1 te Ira sí úci cío.
Bajo el cristal de. roca se x’euí las etídluetas que identifican las reli—
c¡uias. cuya grafía es característica dc fijíes del siglo xiv o vinci pios cíe 1
siglo xv. Sobre la procedencia de las reliquias existen diversas leyen-
das. Sc dice que uuías fueron regalo del propio Carlomagno. mientras
otras procedemí del Arca Santa de Oviedo y aleunas, de Oricuite, dc Ro-
nía y de san tos espanoles’’.
En las placas es nialt ad as se puede seguir u odo tui progra nia icono—
grá fico ce niraclo cuí torno al teun a cíe 1 Juicio Fin al y la Recle u ci óuí cíe la
Ii unía niclad. A modo de peq tíeños i couí os recta uíg u la res, la estructura e u
cuadrícula asigna cat jws i”u’i ~ cua lczu¡c la ~ tíc sea II—el grado dc jcr
díuía cíe la iunageuí. Este panel. estauu’olcea \ u clic rio colecti~o cs tan-
bié u, en opinión de. Nl. (ja nihíer, el icono dc un Suííímn a le oloo íc 1’’
Euí Qí,cíno.s’ conoceremos la historia dc Saui ( ,tuilléuí y Sauíía E clucí i.
príncipes de Aquitania. Un re Ii cari o ci e los dcii uní u ados a u al oiii Ros
guarda el cráuíeo cíe San GuillenEs uuía puczcu dc plata coii una cspccie
de cmb ucí o q u e protago niza u u a etí niosa cere uno iii i dc~ iii cío pasar el
agua vel vino reciéuí feruiícrítado. santifieáuíclolo’’. Stis mc lícínias sc couí—
se rva u en Huía u rna barroca ,e mí A rn otcg u i.
Desgraciadamente mío lía llegado hasta nosotros cl rc lic uno que.. cii
Estella, gtuarda ha tui a espal cía cíe Sa u A ud vds. dejad ci por c 1 obispo cíe
Patrás. viajero a Santiago niLierto cuí 1270. Dc la dlescí ipc ion que nos da
B. Le.zaún y Aiiciia. cronista cíe la villa cuí 1698, cluieuí nos dice chíe lo
ma u cló Ii acer Ca ríos II y e r=t“<rin rel¡c‘ario p ¡ca» iciníl cíe pIcílcí sob redo —
can/ti y cd píe dos escudos cíe ctriíínts...», cabe íe nsa r cuí u u relicario cíe es—
rtuct ura arquitecto u ica ‘“. Fue suusti tu ido e ji el si el o XX’ II u y’ este último
robado en 1979.
Luí esta sueesion cíe visitas, los peregrinos cítie dituerían veuierar los
restos de los mártires, tenían un a cíe caráctc casi obligado. Desde Azo—
Ira pocí ía n tomar u u desvío que, a través ch ( a mías. cond [leía a S’tín Mi-
lían de ¡ci Cogolla. El santo er mi taño, cuy o cii It o usíah a extendido por
la Rioja y Castilla, trataba cíe eiiíular a SanO uno ( orno él se había apa-
recido en ¡iii caballo blamico para clefcuíclci los crustíauios cíe los moros.
En Salí Milláui, los viajeros veíaui las clic vis donde el saNo tuvo su
niorada y oral ono, integradas después en una iglesia del siglo .X. y, espe-
cíainiente. el arca de marfil cíuc contenía sims restos. En ella están uiarra—
dos coií grau detalle su vida y’ milagros. Casi arruinada por la iuíva.sióuí mía—
poleouíica, debió ser obra cíe siuígular líelleza. habida etucuita cíe las
descripciones qtue conocemos de Pniude uício cíe Sandoval’ y cíe Yepcs’~.
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Como lía señalado Rango’, esta obra, además de narrarnos la his-
toria de San Millán, resulta uno de los testimonios más esclarecedores
sobre el proceso de construcción y financiación de una creación artísti-
ca del período. Los artífices, Engelram, su hijo Rodolfo y el discípulo
Simeone, eran probablemente de origen germánico pero, sin duda, im-
pregnados de hispanismo, como demuestran ciertos motivos ornamen-
tales y la indumentaria de algunos personajes. Esta coincide en buena
medida con la que el autor del Calixtino describe al hablar de los nava-
rros: «visten con paños negros y cortos hasta las rodillas solamente, a la
manera de los escoceses, y usan un calzado que llaman abarcas, hechas
de cuero con pelo, sin curtir, aladas al píe, dejando desnudo eí resto. Gas-
tan tinos capoles de ían¿t negra, largos hasta los cocfr’s y orlados ala ma-
llera ¿le tina lícientila, c¡ue llaman sayas...»
Entre las visitas recomnendadas por Aymeric Picaud se encuentra la
tumba de Santo Domingo: «Después se ha de visilar en España el cuer-
jíní de Santo Domingo, confesor, quien hizcí la calzada que hay entre la
ciucic.ud de Nájera y Redecilla del Camino en donde descansa»’>’. Sin em-
bargo, aquí el gallo y la gallina, descendientes de los que el juez estaba
comiendo cuando llegaron los padres del pobre peregrino a pedir que
lo descolgara de la horca, suponían un atractivo mas importante que los
restos del propio santo.
En ocasiones una imagen podía adquirir el valor de reliquia sagra-
da. Es el caso del Santo Cristo del Convento de los Agustinos de Bur-
gc.s, cuya talla la tradición atribuía a Nicodemo. La fama de sus mila-
gros era difundida a través de las guías y de las canciones de peregrinos-.
En León, Aymerie Picaud aconseja visitar el cuerpo de San Isidoro:
«Luego, en la ciudad cíe León, se ha de visitar el venerable cuerpo de San
Isidoro, obispo y confesor o doctor, quien estableció una piadosísima re-
gla para los clérigos de 5Lí iglesia, infunchó sus doctrinas al pueblo espa-
hol y honró a toda la Santa Iglesia con sus floridos escritos»».
Sus restos se conservan en el Monasterio, adonde llegaron en di-
ciembre de 1063 desde Sevilla. por mandato de Fernando 1. El Libro de
los milagros de Lucas de ‘[uy recoge cual era el ambiente entre los de-
votos y los favores que recibían.
El relicario que contiene los restos de San Isidoro es un arca metá-
lica cuya existencia consta desde 1065. El ciclo figurativo incluye esce-
nas del (lénesis.Probableunente sc trata de una obra de artistas germa-
nos afincados en el reino leonés2~. Este modelo de relicario es, en
realidad, un pequeño monumento en fornía de tumba.
El peregrino en su camino hacia Compostela se ve inmerso en una
nueva preocupacióui teológica, compartida con el resto dc la cristian-
dad europea. Ya durante el siglo xii la Iglesia puso el acento en la pre-
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sencia real de Dios en la Eucaristía. Por el misterio de la transustan-
ciación, la Hostia se convierte, en todos los lugares donde se celebra
una misa, en el cuerpo de Cristo. La Hostia llega a ser ella misma una
reliquia de Dios hecho hombre.
El II de abril de 1265 la Iglesia confirmaba, mediante la Bula Tran-
siturus, el dogma sobre el sacramento eucarístico. Esta bula condenaba
las herejías que negaban la realidad de la Encarnación. Esta reafirmación
coincidió con el milagro acaecido en Bolsena durante el pontificado de
Urbano IV. Examinados los Corporales por los teólogos. se encargó a To-
más de Aquino en 1267 escribir los nuevos himnos para la misa especial
del Santo Sacramento, fiesta instaurada para ratificar el dogma. Estos
mismos Corporales determinarán la construcción de la catedral de Or-
victo y de una de las piezas capitales de la orfebrería y esmaltería, cl re-
licario de Ugolino di Vieri. Adeniás. en el siglo xlii. se reglarnenta el «ri-
to dc la elevación» ya que se creía que la visión permanente de la Hostia
consagrada producía efectos salvíficos y esto llevó a numerosos ab. usos.
El tipo de relicario por excelencia será la custodia o, en cualquier
caso, la reliquia deberá mostrarse directamente. En O C>ebrc’ro, después
de conocer el relato del milagroso prodigiov. cl peregrino podía con-
templar cl cáliz y la patena, en los que, según la tradición, se obró el mi-
lagro-’. así como dos ampollas cíe cristal de roca que contienen las reli-
quias. Tal como relata Yepes, la Reina Católica mandó hacer un relicario.
A. de Morales lo describe diciendo:«El misterio está en dos anípollitas
ni uy, pc’c~ueñas de cristal , gt¡arnecícías cíe plata. Di la tmncí dicen está 1cm
carne, y en la otra la sangre, en ¡mu trapito>’
El peregrino confortado con todas estas visiones y los consiguien-
tes relatos, llegaba por fin a Ccn>npostela, objetivo final de su viaje. don-
de veneraba los restos del Apóstol. El altar colocado encima del cuer-
po del Santo es un tipo de relicario mas. Esta interpretación aparece en
numerosas ocasiones. Por ejemplo, la inscripción dcl paliotto de San
Ambrosio de Milán lo considera a la vez altar y relicario.
De la riqueza del frontal y el ciborium (donados por Gelniirez en
II 05) así conio de la « tabula retro altctris (treinta a ríos posterior), nos
dan cuenta la Historia Ccmpostelana, la Guía cíe 1 Calixt i uío y las des—
cripciones de algunos viajeros, entre ellos A . cíe Morales
Su apariencia general. conocida por un dibujo dcl siglo xvii. ante-
rior a su Ítuuíd i ciótí, evoca la de un sacró fago o arca de reí iclu u aY”
Sería níuy tentador cuitrar a considerar sus antececlerítes. la posible
decoración esmaltada. cte.. pero. en este moníento queda fuera de fi-
gar . No obstante hay que tener en cuenta cíue la disposición de la comí-
fessio, altar, ciborium.etc. debió ser un reflejo mas cíe la rivalidad con
la sede romana.
lmporcatícía cíe las relíquías y tipología de reUcarío.s’... Sol
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